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INTRODUCCIÓN

A lo largo de los siglos, ha habido una enorme cantidad de ingenios de guerra, lo que unido al hecho de que no han llegado hasta nosotros más que meras citas, parcas en descripciones, de los escritores antiguos y representaciones esquemáticas en dibujos o bajorrelieves, impide que podamos hacer una clasificación exacta y, menos aún, un estudio completo y sin paliativos del origen y empleo de cada uno de ellos.

El confusionismo en esta materia es tan grande que el propio Almirante llegó a decir que es una cuestión extremadamente complicada porque «por desgracia ninguna máquina se ha “conservado” hasta nosotros en MUSEOS o ARMERÍAS; ningún monumento ni dibujo contemporáneo las representa; solo tenemos de ellas la rápida mención de los historiadores: estos, en sus diferentes tiempos, les dan nombres peregrinos, diversos, que a muchos hacen presumir “diversidad” en el aparato, de modo que el entrar sin guía por el campo abierto a las “conjeturas”, puede ser cada paso un tropezón y cada hallazgo una mentira». Si bien estas palabras de Almirante podrían corregirse en parte hoy en día, dados los hallazgos arqueológicos de los últimos tiempos, no debemos olvidar que la mayor parte de las máquinas e ingenios eran de madera, por lo que solo se han conservado los elementos metálicos, que constituían una mínima parte de estos.

Sin lugar a duda, es un asunto muy espinoso sobre el que difícilmente se pondrán de acuerdo los historiadores, especialmente si buscan una verdad absoluta, lo cual, en un tema con tan escasa y parcial información, es prácticamente imposible. Sin embargo, personalmente creo que lo podemos estudiar perfectamente, siempre y cuando no entremos en disquisiciones absurdas que, no solo no llevan a ninguna parte, sino que crean aún más confusión.

Antes de continuar y, con la simple intención de aclarar en lo posible las ideas, me parece oportuno hacer las siguientes consideraciones:


* Es una constante histórica que el nombre de un ingenio sea heredado por otro desarrollado con posterioridad, bien porque exista algún parecido entre ellos, o bien, porque cumplan la misma finalidad. Tal es el caso, por ejemplo, de la catapulta, buzón, trabuco, fonda-fustes, espingarda, culebrina, etc. En consecuencia, no siempre que dos historiadores de distintas épocas o, incluso, de la misma pero de diferente nacionalidad, citan un ingenio con un nombre determinado, están refiriéndose al mismo. Además, existe el problema añadido de que muchas de las obras que han llegado hasta nosotros no están completas o, incluso, son copias realizadas siglos después de su confección por manos inexpertas, por lo que muy probablemente incluyan bastantes errores.

* Al hablar de la antigua tormentaria estamos cubriendo muchos siglos de historia. Por lo tanto, sería ridículo pensar que los ingenios de guerra empleados en los siglos III o IV a. C., por ejemplo, fueran exactamente iguales a los utilizados en el siglo II y, no digamos, en el XIII, por más que, en aquellos tiempos, los avances técnicos se produjeran con gran lentitud.

* El diseño y la construcción de las máquinas de guerra era encargado a ingenieros y artesanos que, obviamente, aplicaban sus conocimientos sobre la materia e introducían sus propias mejoras, lo que propiciaba la aparición de ingenios distintos, aunque estuvieran basados en los mismos principios de funcionamiento.

* Como conclusión, creo que debemos mantener la mente lo suficientemente abierta como para admitir que, en un caso como este, no existen las verdades absolutas, sino pequeñas verdades que, si bien no despejan todas nuestras dudas, desde el punto de vista estrictamente histórico, sí nos pueden servir para cubrir los objetivos que persigue este libro.



Referencias históricas

Aunque muy pocos autores describen con cierto detalle la composición de las antiguas máquinas e ingenios, lo cierto es que encontramos numerosas referencias relativas a su empleo, citadas por Plinio, Plutarco, Polieno, Filón de Bizancio, Biton, Diodoro, Tucídides, Ateneo, Apolodoro, Vegecio, Vitrubio, Herón de Alejandría, Pseudo-Herón, Julio César, Servio Tulio, Tito Livio, Apiano, Lipsio, Walter de Milemete, Konrad Kyeser, Guido da Vigevano, Valturio, Leonardo da Vinci, Kolderer, Zurita, Folard, Pujadas, Clonard, Hevia, etc. A menudo, llegaron a realizar dibujos que, a pesar de todo, no nos sirven para aclarar todas las dudas existentes sobre su construcción y composición.

Los asirios fueron los primeros en contar con una verdadera táctica de asedio, basada en la utilización de torres móviles, con las que acercar sus tropas a las murallas, y arietes con los que destruir sus puntos más débiles como puertas, por ejemplo. Asimismo, en algunos de los bajorrelieves que han llegado hasta nosotros, especialmente los de Nínive y Nimrud, se aprecian grandes escudos, similares a las mantas o manteletes posteriores, hechos seguramente de mimbre y cubiertos con pieles sin curtir o cuero mojado (al igual que las torres y arietes), que les permitían aproximarse a las defensas enemigas, protegidos de sus proyectiles incendiarios.

Los persas heredaron todos los conocimientos tácticos de los asirios, incluidas sus técnicas de asedio, que mejoraron y emplearon en todas sus conquistas, alcanzando su máximo esplendor en el siglo VI a. C, en el que sus dominios se extendieron desde la India hasta Egipto y el Mar Egeo.

Los griegos, según Tucídides, no emplearon máquinas de asedio hasta las guerras del Peloponeso (431 a 404 a. C.); sin embargo, Plutarco y Diodoro afirman que ya existían en tiempos de Pericles (500 a 429 a. C.), lo cual, no creo que tenga mayor importancia puesto que, incluso, las fechas se superponen. De todas formas, existen datos contrastados de que en aquel tiempo se emplearon ingenios para el asedio de ciudades. Así, en el de Platea (429 a. C.), los asaltantes usaron arietes y los defensores pieles para protegerse de los proyectiles inflamados que les lanzaron; en Delium (424 a. C.), que fue la primera ciudad griega tomada al asalto, fue empleada una especie de gran soplete para incendiar sus empalizadas; y en Siracusa, los arietes atenienses fueron destruidos con una mezcla incendiaria, compuesta de goma de olíbano machacada, brea, azufre, estopa y serrín de pino.

Tenemos abundantes evidencias de que los cartagineses emplearon diversas máquinas como torres de asedio y arietes contra las colonias griegas de Sicilia. Posteriormente, a partir de 398 a. C., Dionisio I de Siracusa utilizó todo tipo de ingenios de asedio que había construido copiando y mejorando los cartagineses y, si hacemos caso de lo que dice Diodoro, las nuevas catapultas lanzadoras de dardos de 1,80 metros que acababan de ser inventadas por sus ingenieros (1), y que no eran si no un tipo de grandes ballestas. Tuvieron una actuación decisiva en el asedio de Motya tanto para repeler la acción de la flota cartaginesa que, al mando del comandante Himilkon, llegó en auxilio de la ciudad, como para evitar que los sitiados actuaran contra las máquinas de asedio, al verse obligados a permanecer separados de las murallas. En contra de esa afirmación, Plinio atribuye la invención de la catapulta a los fenicios o sirios, lo que también es perfectamente creíble, ya que no sería nada extraño que aparecieran máquinas similares, sin ninguna relación entre sí, en diferentes partes y en épocas más o menos lejanas en el tiempo, pero que sirvieran para cubrir una misma necesidad.

Filipo II de Macedonia (359 a 336 a. C.) creó un cuerpo especial de artillería mandado por ingenieros constructores de máquinas que estaba dotado de grandes catapultas preparadas para lanzar piedras, y que empleaban como energía, la de torsión de un haz de nervios, cuerdas, crines de caballo, cabellos de animales o humanos… convenientemente retorcidos. Esas mismas máquinas fueron usadas por Alejandro Magno que, en el sitio de Tiro (332 a. C.) «hizo temblar los muros de la ciudad con las piedras lanzadas por aquellas», siendo bombardeado asimismo desde los barcos de guerra tirios, que lo obligaron a retirarse e incendiaron sus torres de asalto.

Aunque la evolución de estas máquinas es difícil de determinar, tenemos constancia de que hacia el año 275 a. C., comenzaron a usarse las que cabría definir primeras tablas de tiro de la historia, en las que se relacionaban el alcance, dimensiones y peso de los proyectiles, espesor de las madejas propulsoras, y el tamaño de las diferentes piezas de los ingenios.

Durante la época romana se desarrolló enormemente el arte de la Poliorcética o del sitio de ciudades, llegando a contar cada legión con una buena cantidad de máquinas. Según Lipsio, las máquinas empleadas por Roma podían dividirse en dos clases: artificios y tiros. Entre las primeras, se encontraban la vinea, el plúteo, la tortuga o testudo, el tonelón, el músculo y la torre; por su parte, entre los tiros estaban incluidos el ariete, la catapulta, la balista, el escorpión, la honda balear, la acaica, el cestrophendum y el fustíbalo.

Uno de los mayores o, tal vez, el mayor ingeniero militar de la antigüedad fue Arquímedes que, durante el siglo III a. C., llevó a cabo diversas obras de fortificación en Siracusa, entre las que destacó la del fuerte Eurialo. En este, instaló una torre elevada con una batería de enormes catapultas que, según algunos autores, lanzaban piedras de 600 kg, a una distancia de 200 metros. Además, a todo lo largo de las murallas y a distintos niveles, colocó máquinas para lanzamiento de flechas y dardos, así como otras dotadas de grandes ganchos que servían para volcar los barcos enemigos (2). Estas defensas causaron gran sensación en las filas romanas cuando sitiaron la ciudad, en el año 211 a. C.

El Imperio bizantino se mantuvo firme frente a sus enemigos, durante casi 500 años, gracias a una perfecta organización militar, que integraba un completo arsenal de máquinas de asedio y artillería, así como el denominado fuego griego o grecisco. Aunque su invención se debe a un arquitecto sirio llamado Callinicus o Kallinico, incluso su nombre nos induce a pensar que fue desarrollado a partir de antiguas fórmulas griegas, más o menos mejoradas, como las empleadas en las guerras del Peloponeso.

Gengis-Khan, fundador del Imperio Mongol hacia el año 1203, utilizó un gran número de ingenieros y artesanos en la fabricación de sus ingenios de guerra, que fueron uno de los baluartes de su poder militar. Más tarde, cuando su nieto Hulagu-Khan se dirigió a Egipto, siendo derrotado en la llanura de Esdrelón, llevaba consigo un importante equipo de ingenieros chinos encargados de sus máquinas de artillería, algunas de las cuales, lanzaban tres gigantescas flechas de nafta inflamada. Años después, su hermano Kublai-Khan, para vencer la resistencia de dos ciudades sobre el Han que le impedían el paso hacia el mar, mandó llamar a los ingenieros mesopotámicos con sus ingenios de asedio. Más tarde, tras proclamarse emperador de China, introdujo numerosas mejoras en sus máquinas de guerra, aprovechando los conocimientos que sobre ellas poseían los chinos, en cuya construcción eran unos verdaderos maestros.

La mayoría de los historiadores están de acuerdo en que el antiguo arte de la tormentaria era prácticamente desconocido en Europa, al principio de la Edad Media. Sin embargo, a partir de las invasiones árabes del siglo VII, se fue extendiendo su empleo, teniéndose noticias de que fundíbalos y otras máquinas fueron usadas en Narbona, en el año 721, siendo Carlos el Calvo de Francia uno de sus mayores partidarios, durante el siglo IX. Pero, el impulso definitivo se produjo hacia los siglos XI y XII, cuando los cruzados volvieron de Tierra Santa y aplicaron todos los conocimientos sobre poliorcética que habían aprendido de sus enemigos. De hecho, los relatos de los sitios de Antioquía (1097-98), Jerusalén (1099) y Tiro (1124) dejan entrever que las máquinas sarracenas eran muy superiores a las cristianas, hasta el punto de que en Tiro, los cruzados se vieron obligados a pedir un armisticio, que aprovecharon para contratar al armenio Havedic, con la finalidad de que les ayudara a construir ingenios más poderosos que los de sus adversarios.

El rey de Castilla D. Alfonso X el Sabio (3) cita que los cruzados utilizaron, en el sitio de Nicea, trabuquetes y almagañas para tirar piedras al muro, y carretas cubiertas de gatas y otros ingenios para rellenar los fosos... «en manera que una grand piedra que le tiró el trabuquete, feríole de guissa que le fizo dos pedazos». Así mismo, hablando del asedio a Jerusalén, dice que «se hicieron pedreras, trabuquetes, manganillas, y castillos cubiertos con cueros crudos y dotados de saeteras y puentes levadizos, que se movían sobre rodillos... y otros ingenios que llamaban gatas y carretones cubiertos, para acercarse a los muros... y muchas piedras para tirar con sus ingenios y manganillas y garrotes... y otro que llamaban fonda-fustes, que era un instrumento de madera hecho para ampararse de las piedras que tiraban desde los muros con las hondas». Más adelante, añade que «cuando acercaron a las murallas un carnero que tenía la parte delantera forrada con una chapa de hierro, en la que había cinco clavos tan grandes como la cabeza de un niño, que iba colgado a manera de balanza sobre unos carretones, y lo pararon cerca del puente sobre el foso, los turcos tomaron caños de arambre muy largos, y metieron dentro un aceite, que en aquel lenguaje llaman “olio petrolo”, del que se hace el “olio grecisco”, y lo echaron sobre el ingenio y el carnero». Como se puede apreciar, una amplia gama de máquinas de asedio.

La primera referencia histórica sobre el empleo de ingenios de guerra en España se encuentra en la batalla de Auseba y defensa de Santa María de Covadonga (4) en la que las tropas de Alchaman usaron fundíbalos «cuyas piedras llegaban hasta la cueva de la Virgen, pero se revolvían contra los moros…». A partir de ese momento los datos se suceden ininterrumpidamente hasta el siglo XVI cuando quedó plenamente demostrado que la Artillería Pirobalística era muy superior ya que, hasta entonces, las nuevas armas de fuego tuvieron que compartir los campos de batalla con los antiguos ingenios. Claros ejemplos de esta afirmación los encontramos, entre otros, en los asedios de Tarifa (1340), Algeciras (1342), Burgos (1364), Gijón (1383), Zahara (1404), Toledo (1404), Granada (1482), Ronda (1485), Loja y Moclín (1486), Málaga (1487), Baza (1489), etc.

Antes de meternos de lleno en la descripción de los diferentes ingenios de guerra empleados en la antigüedad, se impone hacer una breve clasificación que racionalice un tanto el estudio. Por ello, partiendo de la base de que mi interés se centra en que tengan cabida el mayor número posible de ingenios, considero como más adecuadas las siguientes:


* Carros de guerra.

* Elefantes de guerra.

* Máquinas e ingenios de aproche.

* Artillería Neurobalística.

-De acción horizontal.

-De acción parabólica.

* Accesorios.

* Fuego griego.

* Otros Ingenios.



También incluimos un capítulo dedicado al «Trebuchet Park», que cabe definir el mayor museo del mundo dedicado a los ingenios de guerra de la antigüedad. Situado inicialmente en la monumental villa de Albarracín, en 2018 fue trasladado al Castillo de Belmonte en la provincia de Cuenca, siendo su creador el historiador turolense Rubén Sáez Abad, que ha dedicado varios años y numerosos esfuerzos de todo tipo, para que esta inmensa obra vea la luz, a pesar del escaso apoyo oficial recibido. Por ello, queremos aprovechar la ocasión para expresarle nuestra más sincera felicitación y animarlo a que siga por el mismo camino.

Por último, quiero dejar claro que las descripciones que se exponen a continuación, a pesar de que han sido contrastadas entre diferentes autores, no siempre son totalmente fiables, por las múltiples razones citadas anteriormente. Sin embargo, me ha parecido oportuno recogerlas en este trabajo, con las salvedades oportunas, dado que, en el peor de los casos, serían ingenios muy similares a los descritos.
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IMAGEN 1.- Los asirios desarrollaron una completa táctica de asedio que incluía el uso de diferentes máquinas, como se puede apreciar en este bajorrelieve que recuerda el asalto a una ciudad por las tropas de «Tiglath- Pileser III».
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IMAGEN 2.- Ariete protegido y con seis ruedas representado en un bajorrelieve asirio.
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IMAGEN 3.- Balistas dibujadas por Leonardo da Vinci en el Códice Atlántico, Biblioteca Ambrosiana.
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IMAGEN 4.- Torre bizantina, según Ateneo.
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IMAGEN 5.- Los chinos fueron unos verdaderos maestros en la construcción de máquinas lanzadoras, especialmente de tracción-tensión, construyendo modelos sobre ruedas e, incluso, con posibilidad de lanzar varios proyectiles simultáneos.
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IMAGEN 6.- Ilustración del siglo XV de Konrad Kyeser, en la que se pueden distinguir dos zarzas y una máquina para forzar el puente levadizo.
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